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fiTl¥«ELIO B.E3 L A D O M I N I C A 
Propúsoles otra parábola, diciendo: E l reino de los cielos es semejante al grano 

de mostaza, que tomó en su mano un hombre y.lo sembró en su campo. El cual es a 
la vis ta menudísimo entre todas las semillas; mas en creciendo, viene a ser mayor 
que todas las legumbres y hácese árbol, de forma que las aves del cielo bajan y po-
san en sus ramas. Y añadió esta otra parábola: El reino de los cielos es semejante a 
la levadura, que cogió una mujer y mezclóla con tres satos o celemines de har ina, 
h a s t a que toda la masa quedó fermentada. Todas estas cosas dijo Jesús, al pueblo 
por parábola, sin las cuales no solía predicarles; cumpliéndose lo que había dicho el 
p ro fe ta : Abriré mi boca para hablar con parábolas. Publicaré cosas misteriosas que 
lian estado ocultas desde la creación del mundo.—(San Mateo-XIII, 31-35). 

E l c r e c i m i e n t o d e l a I g l e s i a 
En una de las parábolas que hoy se leen, el Divino Maestro se propone prevenir a 

los oyentes judíos conlra la concepción que ellos se habían forjado chl advenimiento del 
reino de Dios. Ellos creían en un advenimiento súbito que liberaría al pueblo de Israel 
del yugo extranjero, de una manera ínrnedíada. Jesús no lo entiende asi y para ilustrar 
aquellas mentes sencillas compara dicho reino, es decir la Iglesia, aun minúsculo grano 
de mostaza. Claro que al germinar forma una planta que va creciendo,pero esto se reali-
za no de una manera instantánea sino lentamente, lo cual no impide se convierta en un 
arbusto capaz de cobijar a los pájaros que se posan en sus ramas. He ahí una figura de 
la Iglesia: Por la historia conocemos sus orígenes modestísimos: el grano de mostaza; la 
realidad presente nos permite asistir a los días de su plenitud difundida como está por 
todo el mundo. ¡Que hermosa lección para los impacientes; para los que todo lo confian a 
la taumaturgia de los cambios súbitos! La historia de la Iglesia es la historia de una 
obra paciente de elaboración, de penetración lenta, de crecimiento seguro. )' humanamen-
te hablando, en esta lentitud de su progreso hemos de ver una de las bases de su 
solidez. 


